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Cartagena a 14 de diciembre de 2020 

Estimados compañeros y compañeras claustrales, 

En primer lugar, permitidme que me presente. Soy 
Titular de Universidad de la UPCT adscrito al Dpto. de Matemática Aplicada y Estadística, y 
candidato a Defensor Universitario. Durante mi trayectoria en la UPCT he desempeñado diversos 
puestos de responsabilidad entre los que cabe destacar las figuras de Director de Dpto., 
Coordinador de Calidad, Secretario de Centro y Director de la ETSII. Desde el punto de vista 
académico, comencé mi andadura como profesor asociado a 18h allá por el año 1991 cuando 
pertenecíamos a la Universidad de Murcia.  

Durante todos estos años siempre he tenido claro que soy Profesor de Universidad por 
vocación y como tal, entiendo que la gestión en primera línea es un servicio a la comunidad, y por 
tanto no puede ser una línea continua. Es importante salir de estas responsabilidades para tomar 
aliento, ver las cosas desde una perspectiva diferente y volver a incorporarse a primera línea 
siempre que uno tenga fuerzas para volver a liderar o tenga mucho que aportar. Durante mis 
diferentes etapas no me ha tocado vivir tiempos tranquilos, quizás es que no hay momentos 
tranquilos en la gestión universitaria o lo mismo es que la tranquilidad no va con mi forma de ser.  

Viví la transición de la Universidad de Murcia a la UPCT, colaboré en la comisión que 
preparó nuestros primeros Estatutos. Mi etapa de Director de Dpto. fue un poco convulsa, se 
produjo la entrada en vigor de la LOU (los que vivimos aquella etapa sabemos lo complicada que 
fue la situación en muchos casos), se realizó la remodelación de las infraestructuras de la UPCT 
con la ocupación de los edificios del Campus de la Muralla del Mar, hubo que gestionar todos los 
espacios y la posterior reubicación una vez que la Escuela de Teleco se trasladó al Cuartel de 
Antigones. Tras este último hito entendí que los objetivos que me había planteado se habían 
cumplido y que era el momento de abandonar la primera línea. 

Siguieron otras etapas más cortas en puestos de gestión y hace unos ocho años llegó el 
reto que quizás ha sido más exigente desde mi punto de vista, pero con toda seguridad el más 
enriquecedor (o quizás la que tengo más reciente), mi etapa como Director de la ETSII. Durante 
esta etapa se realizaron las primeras acreditaciones de ANECA y se realizó la transición entre los 
títulos de Ingeniería e Ingeniería Técnica a los actuales Grados y Máster. Todo esto conllevó 
trabajo, una buena coordinación con un equipo de Dirección pequeño pero bien organizado del 
que guardo muy buenos recuerdos y mejores amistades en todos los colectivos. Además de la 
convivencia en equipo y las reuniones con ANECA, uno de los aspectos más enriquecedores de 
esta etapa fue mi pertenencia a las Conferencias de Directores de Ingeniería y a su homónima de 
Ingeniería Técnica Industrial. Siendo Matemático de formación era algo singular en ambas, pero 



creo (o quiero creer) que contaba con el reconocimiento del resto de Directores, quizás este 
reconocimiento venía por aportar desde un punto de vista diferente, o simplemente por estar 
fuera de las órbitas de los Colegios Profesionales, pero en cualquier caso me permitió ver qué y 
cómo se hacían las cosas fuera de la UPCT, tomar aquello que pensaba que aportaba y desechar lo 
superfluo. Durante aquella época se consiguió acreditar el Máster en Ingeniería Industrial (un año 
antes que la UPV y la UPM), arrancaron las ferias y retos tecnológicos, las asociaciones 
estudiantiles creo que tuvieron su etapa más representativa, se consiguieron colaboraciones con 
otros Centros e Instituciones, siendo quizás la más destacable la Doble titulación con la 
Universidad de Stuttgart para dos de los Máster de la ETSII. Destaco esto último, ya que estoy 
convencido de que este logro fue fruto de bastante imaginación, un gran conocimiento de la 
Universidad, pero sobre todo que todas las partes involucradas confiaran en el objetivo y 
funcionaran en armonía, un logro colectivo en un momento de mucha inestabilidad en las 
titulaciones de Máster con atribuciones profesionales.  

Han pasado ya cuatro años desde que decidí no presentarme nuevamente a la Dirección 
de la ETSII y pienso que estoy en condiciones de afrontar un nuevo reto e intentar aportar a la 
Universidad desde la figura de Defensor Universitario, figura en la que confío desde su 
implantación, y a la que  presenté mi candidatura hace tiempo, pero que en su día no contó con 
un respaldo suficiente. 

¿Cuál es mi objetivo? A corto plazo, hacer ver a todos aquellos que piensan que esta figura no es 
necesaria que están equivocados. Que estos años que han pasado sin disponer de dicha figura 
habrían sido mejores con un Defensor. Es cierto que había trabas estatutarias, pero también es 
cierto que solo al final de la anterior legislatura se abordó el problema. Convencer a la todos los 
miembros de la Comunidad Universitaria, por la vía de los hechos, que disponer de un Defensor 
nos aporta valor como Universidad y sobre todo que es una figura clave para mejorar la 
convivencia y mitigar problemas internos.  

El objetivo a más largo plazo (y quizás utópico) sería que todos los miembros de la comunidad 
Universitaria se sientan satisfechos con el funcionamiento de Universidad Politécnica de 
Cartagena, y puestos a soñar, que sean y se sientan partícipes de esta responsabilidad. Para ello, 
es fundamental plantear acciones que animen a la participación activa dentro de la UPCT. 

Estoy convencido de que es ineludible generar participación, confianza en la Institución y en sus 
mecanismos de control interno. Debemos mejorar tanto como administración pública como, y 
quizás el aspecto más importante, a nivel de comunicación y convivencia interna (siempre se 
puede mejorar). Es de todos conocido que en la comunidad Universitaria conviven tres colectivos 
(PAS, Estudiantes y PDI) que interactúan entre sí, cada uno de ellos con competencias y objetivos 
muy diferentes, pero que, con la suficiente armonía, son capaces de generar no solo 
conocimiento, también un ejemplo a seguir para la sociedad. En ocasiones se olvida que 
formamos personas, personas que posteriormente desarrollarán su actividad profesional fuera de 
este ámbito, y por tanto lo que transmitamos durante su formación será fundamental en el futuro 
desarrollo de su actividad, y seamos realistas, de la imagen que seamos capaces de transmitir 
dependerá en cierta medida nuestro futuro como Institución Docente. Por todo ello, es 
fundamental y creo que debería ser un objetivo estratégico prioritario conseguir que todos sus 



miembros crean y confíen en la UPCT como Institución Universitaria, con sus luces y sombras y 
dotar a la misma de mecanismos de control y confianza tales como la figura del Defensor 
Universitario entre otros.  

Evidentemente, para hacer todo lo que he indicado es imprescindible que la persona que ocupe 
dicha posición sea independiente, sin compromisos adquiridos, tenga lealtad a la Institución y una 
visión insesgada de la gestión Universitaria, empatía y sobre todo, que se sienta con fuerzas para 
afrontar el reto, más aún en la situación actual. 

Convivencia y armonía no son solo dos palabras. Junto con confianza y transparencia son el 
objetivo último que me propongo si al final consigo el apoyo de la mayoría de los claustrales el 
próximo día 21. Sé que es difícil, quizás utópico, que todos los miembros de la Comunidad 
Universitaria vean con satisfacción y confíen en el funcionamiento interno de la Universidad 
Politécnica de Cartagena, pero estoy convencido de que MERECE LA PENA INTENTARLO. 

Muchas gracias  

 

 

Antonio Guillamón Frutos 
Candidato a Defensor Universitario de la Universidad Politécnica de Cartagena 


